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    Libremente inspirado en El castillo de Otranto (1764), de Horace Walpole.
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Lo primero que vi de ella fueron las piernas. Largas, lisas y tonificadas. El tipo de piernas que uno espera ver cruzadas sobre una tumbona en la Costa Azul, no enfundadas en unas medias negras y asomando debajo de una falda demasiado corta para una comisaría. Luego levanté la vista. Su blusa blanca apenas contenía unos pechos que desafiaban cualquier lógica gravitatoria y su melena rubia caía sobre los hombros como una cascada de sol embotellado. Tenía veinte años y sonreía. No con la timidez propia de una becaria primeriza, sino con la confianza serena de quien sabe perfectamente el efecto que causa.

—Inspector, te presento a María —dijo el comisario—. Después de tu experiencia con Vanessa, María va a acompañarte en la próxima investigación. Es estudiante de criminología y está haciendo las prácticas con nosotros.

No supe qué responder. Después de que superar lo de Vanessa me hubiera costado Dios y ayuda, le había pedido millones de veces a aquel hombre trabajar en solitario y ahora ponía delante de mí a aquella valquiria disfrazada de estudiante aplicada. Alargué la mano, intentando mantener la expresión neutral que me había llevado años perfeccionar.

—Encantado —la saludé con una voz más ronca de lo habitual.

Ella me estrechó la mano. Su piel era suave y cálida y su mirada tenía algo... afilado. Una mezcla de inteligencia y picardía, como si supiera exactamente lo que yo estaba pensando. Estábamos solos en la sala de reuniones de la planta baja. El comisario, que había entrado con ella, nos había pedido que lo esperáramos allí y nos había dejado solos.

—He leído algunos informes suyos, inspector —comentó con una voz que era pura miel tibia—. Tiene fama de escéptico, de muy metódico... y de ser muy poco paciente con los becarios.

—He tenido alguna que otra mala experiencia —me limité a responderle.

Ella me sostuvo la mirada, sin bajar los ojos y sin dudar.

—Me gustan los retos —añadió con una sonrisa.

Me aclaré la garganta. Tenía que poner límites y controlarme. María era un clon de Vanessa, pero... mucho más explosiva y exuberante. 

Agradecí que en aquel momento entrara el comisario Calleja y que pusiera fin a una situación que no tenía nada claro cómo manejar.

—Villa Otranto —empezó, desplegando unas fotografías sobre el escritorio—. Un viejo caserón gótico en la costa norte. Aislado y rodeado de pinares. Lo heredó una mujer de apellido Manfredi, Clara. Un sitio pintoresco y, últimamente, bastante inquietante.

Nos tendió una foto en la que se veía la fachada de la villa al anochecer. Se trataba de una construcción imponente, de piedra gris, con torres cuadradas, gárgolas erosionadas por la lluvia y ventanas ojivales. Todo en ella parecía sacado de una película de terror.

—Desapariciones —continuó—. Primero un joven, hace tres meses. Luego una mujer, hace unas semanas. Nada en común entre ellos, salvo que ambos visitaron la villa poco antes de desaparecer. La policía de la zona no ha encontrado pruebas claras. Ni cadáveres ni rastros, si bien los vecinos han empezado a hablar de fantasmas, de ecos del pasado... y de una maldición que vuelve.

María cogió una de las fotos y la miró con detenimiento. La luz del techo iluminaba su perfil: nariz recta, labios carnosos, cuello largo. Se notaba que no solo había sido escogida por sus calificaciones académicas. Había algo en su presencia que desarmaba.

—¿Y nosotros qué pintamos en todo esto? —pregunté, aunque ya lo intuía.

—Queremos que vayáis allí como una pareja de investigadores desplazados. Fingid ser consultores privados. Os alojaréis en la villa. Revisaréis los documentos, entrevistaréis a Clara y a los lugareños y averiguaréis si hay una explicación lógica tras todo esto. Si no la hay... bueno, quiero que estéis allí cuando pase algo más.

—¿Y por qué nosotros? —insistí.

—Porque tú no crees en los fantasmas —contestó el comisario— y porque ella... necesita a alguien que la forme y que la guíe en el trabajo de campo. Tú necesitas además que alguien te saque del despacho de vez en cuando.

Fruncí los labios. Sabía que no tenía opción. El caso me interesaba, aunque no lo admitiera y mi cuerpo parecía opinar lo mismo ante la cercanía de aquella veinteañera.

—¿Cuándo salimos? —pregunté.

—A primera hora de esta misma tarde —respondió el comisario, sonriendo satisfecho mientras yo hacía un esfuerzo por no acordarme de toda su familia.

Salimos del despacho en silencio y caminamos juntos por el pasillo, notando cómo me miraban los demás agentes. Bueno, en realidad, la miraban a ella y no era de extrañar con sus tacones resonando en el mármol.

Nos quedamos solos en el ascensor.

—¿Sabe si vamos a compartir alojamiento? —me preguntó.

—Es lo habitual en misiones prolongadas, aunque claro, eso pasa cuando somos dos personas del mismo sexo. En nuestro caso...

—Si tengo que compartir habitación con usted, no me importará, inspector. Lo que haga falta para resolver el caso —comentó, apenas un segundo antes de salir del ascensor con paso decidido.

La puerta se cerró detrás de ella con un leve susurro metálico, sin darme tiempo a decir nada y con una sensación de ardor en mi cuerpo como si toda una serie de fiebres se hubieran apoderado de mí.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Rumbo al castillo


[image: ]


María llegó con un bolso grande al hombro, una chaqueta de cuero entallada que resaltaba su figura y unas gafas de sol que parecían ser de marca. El coche era un turismo gris sin distintivos policiales, tal como había dispuesto el comisario. 

—¿Conduce usted o conduzco yo? —preguntó ella, apoyándose en la puerta con descaro, mientras yo introducía la maleta en el maletero.

—Yo conduzco. A ti te toca leer el dossier y no dormirte.

—¿Dormirme? —subió al asiento del copiloto y cruzó las piernas con deliberada lentitud—. Ya le aseguro que antes se dormirá usted que no yo... y por el bien de los dos espero que no lo haga, si le digo la verdad.

La miré un segundo antes de poner en marcha el motor. Sabía jugar. Cada palabra y cada gesto eran cartas lanzadas con precisión quirúrgica. No tenía nada de vulgar. Había algo inteligente, casi sádicamente elegante, en su forma de provocar.

La ciudad quedó atrás en cuestión de minutos. Tomamos la carretera costera hacia el norte, una vía estrecha flanqueada por pinares y pequeños pueblos que apenas despertaban. María sacó un termo de café de su bolso, me ofreció uno sin preguntar y comenzó a ojear el informe en su tableta mientras sorbía.

—¿Sabía que...?

—Escucha, María —la interrumpí—. No me llames de usted, que tengo 31 años. No soy ningún viejo.

—¡Vale, perfecto! Como ayer te vi tan estirado... —soltó.

Decidí no replicar y dejar que siguiera hablando.

—¿Qué querías decirme?

—¿Sabías que la villa fue construida en 1881 por un excéntrico noble italiano que aseguraba estar en contacto con los espíritus de sus ancestros? 

—¿Y cuántos cadáveres hay bajo sus muros? —me burlé.

—Curiosamente, ninguno registrado, pero sí que hay menciones de suicidios, accidentes y fenómenos inexplicables desde principios del siglo XX. Los aldeanos empezaron a hablar de la maldición de los Manfredi ya en 1903.

—Fenómenos inexplicables... —repetí, con escepticismo.

—Fenómenos por explicar —me corrigió ella, sonriendo.

Conduje durante dos horas, con el mar apareciendo de vez en cuando a nuestra derecha como una lengua de plata azulada entre los árboles. El ambiente se volvió más húmedo y el cielo más gris. 

—¿Tienes pareja? —preguntó María de pronto, con la naturalidad de quien pregunta por la hora.

—No.

—¿Y por qué no? —insistió, sin disimular su curiosidad.

—Porque en mi trabajo no hay espacio para distracciones y ya lo descubrirás si sigues en este oficio.

Ella rio suavemente.

—¿Y yo qué soy, entonces? ¿Una distracción?

—No me has distraído aún —mentí.

—Eso es porque acabamos de empezar.

Volvió a mirar al frente, como si no hubiera dicho nada fuera de lugar. Me di cuenta de que estaba sudando ligeramente bajo la camisa y no porque tuviera calor. Apreté el volante, en silencio.

El último tramo de
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